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Capítulo 8

Antropoqué…? Un análisis de estrategias de 
aproximación a la antropología para jóvenes 
en transición de la escuela secundaria a la 
educación superior 

María Mercedes Hirsch 
Universidad de Buenos Aires

Introducción

En este trabajo abordamos el diseño y el dictado de un cur-
so cuyo objetivo es presentar, a estudiantes que se encuen-
tran en los últimos años de la escuela secundaria, la carrera de 
Ciencias Antropológicas de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Buenos Aires (FFyL-UBA), Argentina. 

Entre otras cuestiones que luego desarrollaremos, cabe 
mencionar que la matrícula de la educación superior se en-
cuentra en un proceso de expansión en Argentina, que co-
mienza a ser explicado por dos razones: los avances de la 
obligatoriedad de la escuela secundaria a partir de la sanción 
de la Ley de Educación Nacional en el año 2006 (LEN, 2006) 
y la expansión de la oferta de nivel superior en todo el país 
(Hirsch, 2019; Petz et al., 2016;). Sin embargo, en la carrera de 
Antropología de la FFyL-UBA este proceso no encuentra un 
correlato favorable, a pesar de distintas políticas desarrolladas 
por la gestión, habiendo disminuido su matrícula. Tal como 
sostienen Petz et al. (2016), en la última década se desarrolló 
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un conjunto de políticas que ha permitido la ampliación de la 
matrícula a partir de un cambio de paradigma sobre el dere-
cho a la educación superior que fue acompañado por el des-
pliegue de programas y becas que lo garantizan como AUxH, 
Progresar, Becas bicentenario, PNBU, así como por la crea-
ción de nuevas universidades en el territorio nacional.

En el marco de una política institucional más amplia, des-
tinada a atender a esta situación, me convocaron para pensar 
nuevas estrategias de vinculación con las escuelas secunda-
rias y les jóvenes. A partir de mi trabajo en investigación, 
extensión y docencia en torno a cómo construyen sus pro-
yectos de vida les jóvenes que se encuentran finalizando la 
escuela secundaria, propuse desarrollar estrategias centradas 
en experiencias que permitan a les jóvenes conocer desde el 
hacer para decidir. En ese sentido, la propuesta fue diseñar 
cursos de un mes para que les jóvenes pudieran experimentar 
ser estudiantes de la FFyL-UBA.

En mi caso, dicté y diseñé el curso para que les estudiantes 
conocieran la oferta del Departamento de Ciencias Antro-
pológicas. Este tiene diez horas de duración y su propósito 
es aproximar a les jóvenes a una mirada antropológica de la 
sociedad a partir de algunas de las principales discusiones 
teórico-epistemológicas de la disciplina —en las dos orienta-
ciones que se dictan en esta Universidad: Antropología Social 
y Arqueología— y, al mismo tiempo, introducirles a la vida 
cotidiana universitaria en general. 

A lo largo del capítulo desarrollaremos el proceso de di-
seño del curso, su puesta en práctica y las apreciaciones de 
les estudiantes y docentes a cargo. Finalmente, presentare-
mos las discusiones teóricas y metodológicas que sustentan 
el diseño del mismo y pondremos en tensión las expectativas 
de les estudiantes y las experiencias realizadas. En este traba-
jo, daremos cuenta del andamiaje conceptual y metodoló-
gico que permitieron diseñar un curso que atienda ambas 
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dimensiones, conocer y hacer, para aproximar a posibles futu-
res estudiantes a la disciplina desde la experiencia.

De las expectativas y la información a la experiencia: 
“Universitarios por un mes”

Como planteamos en la Introducción, un grupo de in-
vestigadores y docentes de la FFyL-UBA fuimos convoca-
dos por la Secretaría de Extensión Universitaria y Bienestar 
Estudiantil (SEUBE),1 para trabajar en la difusión de la ofer-
ta educativa de la Facultad. A partir de mi trabajo como an-
tropóloga en torno a los proyectos de futuro de les jóvenes2 
propuse atender principalmente a dos cuestiones: la ten-
sión entre las expectativas y las experiencias involucradas 
en los proyectos de futuro, y los diversos sujetos y proce-
sos históricos que las entretejen a ambas. En este sentido, 
y desde un enfoque histórico-etnográfico, implicó revisar 
cómo y a quiénes nos dirigimos al diseñar las estrategias de 

1	 Quiénes coordinaron el proyecto fueron la doctora Ivanna Petz, la doctora María Cecilia Scaglia y 
la profesora Lara Gorfinkiel.

2	 En el trabajo de investigación, abordamos las construcciones en torno al futuro de los jóvenes, 
buscando “incluir a todos los actores significativos que intervienen en el campo específico don-
de transaccionan la realidad” (Menéndez, 2002: 321), considerando la heterogeneidad de las 
experiencias de los distintos sujetos implicados en estas construcciones dando cuenta, al mismo 
tiempo, de la diferencia y la desigualdad. En ese marco dimos cuenta de las apropiaciones de las 
estructuraciones hegemónicas y las conflictividades en la vida cotidiana, dado que en el marco 
del enfoque histórico-etnográfico “adquiere relevancia reconocer en los sujetos, sus prácticas, 
sus experiencias, los modos de constitución de distintos espacios, distintas relaciones, distintas 
modalidades de conflictividades” (Achilli, 2005: 17). Esta experiencia de investigación, desde 
un enfoque histórico etnográfico, nos permitió explicitar algunas dimensiones relevantes en la 
pregunta sobre el futuro de les jóvenes y su correlato en la construcción de sus proyectos: la di-
mensión comunitaria y social; dimensión intergeneracional; dimensión moral e individualizante; 
dimensión práctica y temporal. Distinguir estas dimensiones, si bien se encuentran articuladas 
en la vida cotidiana, favorece el desarrollo de distintas estrategias para el acompañamiento de 
los proyectos de futuro de los jóvenes. Cfr. Hirsch, 2020.
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presentación de las carreras de la Facultad, y también las for-
mas en que estos sujetos ven a la FFyL-UBA.

Tradicionalmente, por su prestigio, la UBA tiene un lugar 
especial en las Ferias de Universidades. En los últimos veinte 
años, estas ferias se realizan a partir de un gran evento en 
La Rural3 en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA) y 
también en distintas localidades de la Provincia de Buenos 
Aires. La mayoría se realizan en escuelas, clubes o algún es-
pacio cedido por una universidad o algún predio municipal, 
en algunos casos por los propios municipios, pero mayori-
tariamente por organizaciones privadas y ONG que cobran 
alguna entrada no muy costosa. Suelen tener stands de uni-
versidades públicas y privadas y de algunos institutos tercia-
rios, también algunas instituciones que dictan cursos cortos. 

Además de poder recorrer los stands para recibir informa-
ción sobre las carreras en folletos e instancias de orientación 
a las que pueden acercarse luego de las ferias,4 se realizan 
charlas de orientación vocacional a cargo de especialistas y al-
gunas instituciones, que suelen tener mucha demanda por 
parte de les jóvenes, dan charlas o talleres sobre sus carreras. 
La Universidad de Buenos Aires es una de las elegidas para 
esto, llegando a dar su charla hasta cuatro veces en un mismo 

3	 ExpoUniversidad se realiza en Argentina desde hace 22 años. Reúne a un público específico in-
teresado en estudiar en el país y en el exterior con una selección de prestigiosas instituciones 
educativas de Argentina y de todo el mundo. Su última edición contó con cuarenta mil visitantes, 
cfr.: <http://www.expouniversidad.com.ar/expositores.php>

4	 Las instituciones privadas, además de los materiales, suelen ofrecer visitas a las escuelas o de las 
escuelas a las instituciones de nivel superior. Además, ofrecen la posibilidad de ir a buscar a les 
jóvenes a sus escuelas en transporte propio y becas para que los costos no sean tan onerosos. 
Muchas de estas visitas implican la realización de algunos talleres que son elegidos a partir de 
los intereses de les estudiantes. En entrevista a uno de los estudiantes de “Antropoqué…?” nos 
comentó que como varies de sus compañeres querían estudiar Relaciones Internacionales, en la 
Universidad privada en la que estaban haciendo la visita decidieron darles un taller en el que ex-
plicaron los contenidos de la carrera a partir de un juego de rol con la temática de la serie Games 
of Thrones.
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día, siempre a sala llena. A pesar del permanente y crecien-
te interés de les jóvenes en estos espacios y charlas, y de ser 
unas de las carreras de la Universidad de mayor presencia en 
índices internacionales de calidad educativa,5 las inscripcio-
nes a la carrera se encuentran en un proceso de retracción 
que, lenta pero continuamente se intensifica.6

Asimismo, la Universidad tiene sus propios dispositivos 
para difundir su oferta y orientar a los futuros ingresantes: 
charlas sobre las carreras de cada Facultad en los Colegios 
Universitarios,7 una Feria para ingresantes organizada por el 
Ciclo Básico Común8 —en la que se realizan talleres por carre-
ra, además de las charlas tradicionales—, un sistema de tuto-
rías y becas que son promocionados en escuelas secundarias,9 
equipos de orientación que reciben consultas individuales y 
realizan visitas grupales en las cuales recorren la Facultad y se 
ofrece apoyo para quiénes tienen dificultades específicas para 
cursar (en FFyL a cargo del Programa de Orientación).

5	 Cfr.: <https://www.clarin.com/sociedad/uba-ranking-qs_0_H1HsZmYvme.html> entre otros.
6	 Según el Informe de gestión de la FFyL-UBA durante el año 2014 hubo 217 inscriptos; durante el 

año 2015, 175; durante 2016, 188; y en 2017, 155 inscriptos. Cfr.: <https://novedades.filo.uba.ar/
novedades/se-present%C3%B3-el-informe-de-gesti%C3B3n-2014-2018>.

7	 Colegio Nacional de Buenos Aires; Escuela Superior de Comercio “Carlos Pellegrini”; Escuela de 
Educación Técnico Profesional en Producción Agropecuaria y Agroalimentaria; Escuela de Educa-
ción Técnica de Villa Lugano; Instituto Libre de Segunda Enseñanza.

8	 Desde 1985 el Ciclo Básico Común (CBC) tiene como objetivos: brindar una formación básica, 
integral e interdisciplinaria; desarrollar el pensamiento crítico, consolidar metodologías de apren-
dizaje y contribuir a una formación ética, cívica y democrática de los alumnos de la universidad. 
El CBC se constituye, así, como el primer ciclo de los estudios universitarios que tiene un sentido 
orientador para el alumno. De esta forma el estudiante se podrá comprometer realmente con 
una carrera específica después de un año de vida universitaria, habiendo tenido numerosas opor-
tunidades de conocer el campo de estudio y aplicación de las distintas especialidades, así como 
las posibilidades laborales reales para los graduados a través de las acciones en los que tiene una 
participación activa el Departamento de Orientación Vocacional (DOV), cfr.: <http://www.uba.ar/
contenido/26>.

9	 Entre otras destacamos las becas de distintas dependencias de la UBA queremos mencionar las 
becas “Nicolás Avellaneda” en articulación con el programa de tutorías “Aniversarios por más uni-
versitarios”; las “Becas Sarmiento” y las “Becas Jauretche”.
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Con algunas excepciones, la comunicación con las escue-
las secundarias y les jóvenes privilegia extender información 
como estrategia principal. También queremos resaltar que la 
mayoría de las estrategias de comunicación están orientadas 
a las escuelas, para acceder a partir de ellas a les jóvenes que 
se encuentran en el último año de la escuela secundaria.10 En 
este sentido, quienes participan de las visitas lo hacen gru-
palmente, en el marco de las actividades escolares, es decir, 
por decisión de les profesores y la escuela y no por un interés 
y decisión personal. 

Durante la última década, en la FFyL han comenzado a 
desarrollarse otro tipo de actividades que involucran a les 
jóvenes. Desde la SEUBE se trabaja en un plan de gestión 
que atiende a estas variaciones de la matrícula reorientando 
recursos y generando espacios para abordarlos tanto inter-
namente11 como interinstitucionalmente. Si bien aquí nos 
centraremos en un curso de “Universitarios por un mes” —
del área “Filo y Secundarias”— para la Carrera de Ciencias 
Antropológicas, queremos mencionar otras actividades que 
lo preceden, aunque no todas hayan sido pensadas específi-
camente para atender la reorientación de la matrícula.

Estas actividades no están realizadas para dar a conocer la 
oferta académica, sino que, en el marco de la Secretaría de 
Extensión y Bienestar Estudiantil y los Departamentos de las 

10	 Este tema merece una reflexión mayor que no tiene lugar en este trabajo, pero desde la expan-
sión de la LEN (2006), que concibe la educación como un derecho para todes, no solo para niñes 
y jóvenes, se ha dado un gran impulso a la educación secundaria para adultes que, si bien tuvo un 
retroceso en el período macrista, consideramos que en breve presentará un nuevo escenario en 
la inclusión de adultes en la educación superior.

11	 Esta área está a cargo de los talleres DALE coordinados por cinco graduados universitarios que se 
dictan en diferentes franjas horarias y días, teniendo en cuenta los días y horarios de más circu-
lación de estudiantes en la Facultad. Otra iniciativa de este espacio son los TAU (Taller de Apoyo 
Universitario) que se articulan desde el CIDAC en Barracas y en un Centro Educativo en Lugano. 
Esto amplificó las posibilidades del Equipo de Orientación, también dependiente de la SEUBE. 



Antropoqué…? Un análisis de estrategias de aproximación... 255

Carreras, implican el trabajo con jóvenes de escuelas secun-
darias desde distintas áreas disciplinares.

“Encuentro de Jóvenes en Filo” es un proyecto de gradua-
das de la carrera de Filosofía. Se les plantea un tema12 a los 
jóvenes, se les envía material sobre el mismo al principio del 
año —con actividades, disparadores y recursos para que les 
docentes trabajen en las aulas— y luego asisten a la Facultad 
a una jornada de debate. Se reúnen en grupos pequeños dis-
tribuidos por la facultad donde debaten en torno a lo traba-
jado con jóvenes de diferentes escuelas con un coordinador. 
Luego llevan sus conclusiones a un espacio común en el que 
continúa las discusiones, mientras les docentes intercam-
bien sus experiencias en un espacio aparte. 

“Juventear”13 es un espacio de debate, para que les jóvenes 
tengan un espacio dónde intercambiar parecer en torno al 
futuro, a partir de distintas dinámicas de presentación. Tam-
bién se comparten ejes de debate y materiales para los que 
les jóvenes intercambien con sus compañeres en la escuela y 
luego lleven la presentación, con sus compañeres y jóvenes 
de otras escuelas.

Desde otro marco, durante los años 2014-2015 realizamos 
los Talleres Socioeducativos: —Proyectos de Vida: pasado, pre-
sente y futuro— con jóvenes que estaban cursando el último 
año de la secundaria en una Escuela de gestión social y pa-
rroquial ubicada en la villa 21-24. Los talleres14 realizados 

12	 Los temas de las últimas dos ediciones fueron: “Poder, soberanía y representación” (2019); “Ser 
argentinx. Los límites de la identidad y la diferencia en la construcción de lo colectivo” (2018).

13	 Juventear, surge de un grupo de estudiantes que hicieron la Diplomatura en Proyectos culturales 
de SEUBE que se dicta en el Centro Cultural Paco Urondo, dependiente de la FFyL-UBA. Ya en su 
quinta edición, busca acompañar a les jóvenes en el pasaje de la secundaria a los estudios superio-
res, organizando diferentes actividades en el seno de la propia Universidad donde les estudiantes 
de los últimos dos años del secundario son les protagonistas, mediante un Congreso y el Progra-
ma Ingresantes, orientado a deconstruir, cuestionar y derribar fantasmas sobre la construcción de 
futuros posibles. Cfr.: <https://www.juventear.com/quienes-somos>.

14	 Estos talleres se realizaron en el marco del equipo Educación y Diversidad Sociocultural —CI-
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exploran las trayectorias de vida de los jóvenes y reflexio-
nan en torno a sus proyecciones una vez terminado el ciclo 
medio. En los mismos, se trabajó desde su biografía, la pro-
cedencia familiar, las migraciones, el barrio donde viven, el 
trabajo que realizan, etcétera. Se buscó problematizar tanto 
la idea de destino manifiesto como de proyecto personal 
en la cual el proyecto de vida es una sumatoria de eleccio-
nes y responsabilidades individuales.

A partir de la observación de estas actividades, considera-
mos que la participación de les jóvenes cambiaba sustancial-
mente cuando se les acercaba una propuesta que implicara 
hacer. También llamó nuestra atención el involucramiento 
en las propuestas cuando elles eran quienes elegían estar allí. 
Es por esto que “Universitarios por un mes” se centra en la 
importancia de decidir a partir de una experiencia, que permi-
ta reconocer las áreas de conocimiento de las disciplinas y las 
prácticas que estructuran la vida cotidiana de la FFyL-UBA. 

Las discusiones y experiencias hasta aquí relatadas conflu-
yen en el año 2019 en un área “Filo Secundarias”15 y en ese 
marco se realiza el diseño de los cursos de “Universitarios 
por un mes”. Este proyecto abarca a casi la totalidad de las 
carreras de la Facultad16 y busca aproximar a sus contenidos y 

DAC—FFyL-UBA, dirigido por Maximiliano Rúa y codirigido por Mercedes Hirsch, Horacio Paoletta 
y Javier García. Presentación del Programa de Subsidios de Extensión Universitaria Ubanex —7.ª 
Convocatoria— Aprendizaje y Servicios: Promoviendo la Integración Social. En los trabajos reali-
zados en este marco adquiere central importancia al abordaje de problemáticas socioeducativas 
referidas a la discriminación y exclusión de jóvenes y adolescentes que, por sus condiciones mate-
riales de existencia, son estigmatizados y marginados socialmente tanto en las escuelas como por 
fuera de ellas. El trabajo en la escuela lo realicé junto a Ana Ziliani, Carolina Barbenza y Paloma 
Rodríguez. 

15	 La difusión se realizó en la página web de la FFyL-UBA y en cuarenta y ocho horas se llenaron los 
cupos de las inscripciones dos meses antes de comenzar con los cursos.

16	 Antropología “Antropoqué…? Una aproximación a lo obvio”, Letras “El género policial: matar, 
leer, pensar, jugar”, Ciencias de la Educación “Toda Educación es sexual. La ESI: una demanda una 
conquista, una herramienta”, Geografía “¿Qué nos dicen (y qué nos ocultan) los mapas?”, Historia 
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a la forma en la que serían abordados en sus futuras vidas de 
estudiantes universitaries. 

Quienes dictan los cursos de “Universitarios por un mes” 
ejercen la docencia cotidianamente en escuelas secunda-
rias.17 Esto implica poder acompañar a les jóvenes en la trans-
formación de sus rutinas de estudiantes y en los miedos que 
acarrean a partir de los supuestos en torno a la UBA en com-
paración con sus escuelas. Una de las cuestiones que suelen 
plantear les jóvenes que están atravesando este proceso de 
decisión es que la UBA es la mejor opción posible (“es gratui-
ta” y “tiene muy buen nivel”)18 pero al mismo tiempo es “muy 
exigente” y no podrán estar a la altura del trabajo requerido. 

En este sentido, decidimos que los cursos no debían ser la-
xos en los contenidos ni diseñado a partir de juegos, sino que 
debíamos mostrar que dichos contenidos y el formato son 
accesibles para quienes estén interesados y determinados 
a realizar el esfuerzo. Es por esto que, como veremos en el 
próximo apartado, no solo tratamos de enseñar qué es la antropo-
logía y la mirada antropológica, sino cómo se enseña antropología 

“La verdadera historia de la grieta: Conflictos y tensiones respecto del lugar de Buenos Aires en 
la Historia Nacional” y Artes “Entre el Arte y la Historia ¿qué miramos?”. Filosofía, Edición y Biblio-
tecología y Ciencias de la Información no participaron del proyecto. 

17	 En mi caso doy clases en una materia del último año, Trabajo y Ciudadanía que discute proble-
máticas diversas en torno al mundo de trabajo, especialmente alrededor de la historia social 
del trabajo en Argentina, derechos y obligaciones en el mercado laboral, pero también aborda 
cuestiones prácticas como armar un CV, una entrevista laboral o como decidir qué profesión les 
interesa seguir. También tiene una selección de contenidos alrededor de la participación política 
y cultural de les jóvenes en la sociedad.

18	 Otras cuestiones que no abordaremos aquí es que las carreras suelen ser muy largas. El grado 
de casi todas las opciones en la FFyL es de un año de CBC y cuatro de la carrera de grado, pero la 
mayoría de les estudiantes tardan entre seis y ocho años en completarla. Otro punto que también 
es cuestionado es la “politización” de la facultad, y de todas las universidades públicas en general, 
como una característica que lleva a la pérdida de tiempo en clase. Estas caracterizaciones en tor-
no a la vida cotidiana en la Facultad, fueron retomadas en charlas informales con los estudiantes 
que eligieron participar de “Universitarios por un mes” y parecían no ser problemáticas para elles, 
sino atractivas.
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y cómo se lee antropología, entre otras cuestiones que se deta-
llarán. Los contenidos elegidos para trabajar en las clases de-
bían dar cuenta, a grandes rasgos, del objeto de la disciplina 
y, a la vez, hacerlo de una manera atractiva para jóvenes de 
aproximadamente diecisiete años, que se anotaron por su 
propio interés y vinieron por sus propios medios. Dado que, 
en esta oportunidad, la convocatoria no fue a las escuelas, 
sino que fue publicada en la página de la Facultad para que 
cada estudiante que estuviera interesado en realizar la expe-
riencia pudiera inscribirse y participar.

“Antropoqué…?” Una breve aproximación a la 
Antropología para jóvenes

El diseño del curso para la Carrera de Ciencias Antropo-
lógicas,19 tuvo en cuenta que muy pocas escuelas secunda-
rias dictan la materia Antropología, tanto en la Ciudad como 
en la provincia de Buenos Aires, por lo que les estudiantes 
suelen desconocer sus principales discusiones, desarrollos y 
objetos de conocimiento.20 Es por esto que, desde el propio 
nombre del curso, se plantea el interrogante sobre qué es la 

19	 Para este trabajo tomaremos el ejemplo del primer curso, a sabiendas de que en las planificacio-
nes de sus dos siguientes versiones sufrieron modificaciones menores. El curso se dictó una vez 
en el primer cuatrimestre y dos veces en el segundo. Quienes sostuvieron los cursos hasta el final 
fueron jóvenes de escuelas céntricas, públicas o privadas, tanto de la CABA como del Gran Buenos 
Aires. Notamos que el primero fue más numeroso, 28 estudiantes, y que casi todes elles estaban 
cursando el último año del secundario. En los dos cursos del segundo cuatrimestre, cerca de la 
mitad de quienes cursaban estaban en el ante último año. Si bien no había ningún requisito para 
la inscripción a los cursos, solo en el primero se anotó una persona mayor de veinte años que dejó 
de asistir luego de la primera clase. En futuros trabajos sería interesante pensar cómo, a pesar de 
universidad pública y gratuita, la dimensión de clase y edad afecta la elección y sostenimiento 
de la educación superior en la UBA. 

20	 Pudimos relevar que, de les sesenta jóvenes que finalizaron el curso, solo ocho habían tenido 
Antropología en la escuela.
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antropología: “¿Antropoqué�? Una breve aproximación a lo obvio. 
Pensando la acción, los prejuicios, los objetos y les otres”. Asi-
mismo, se tuvo en cuenta los objetivos del programa de la ca-
rrera que se dicta en el Departamento de la FFyL-UBA con el 
fin de que les jóvenes interesados pudieran comprender más 
acabadamente el plan de estudios y los objetivos del mismo. 

Las clases fueron dictadas por una profesora a cargo, 
acompañada por dos estudiantes de grado de la materia Di-
dáctica y Prácticas de la Enseñanza de la Antropología.21 El 
curso tuvo lugar tres veces en el año y participaron sesenta 
jóvenes de distintas instituciones públicas y privadas. Mien-
tras dictábamos las clases íbamos explicando distintos aspec-
tos respecto a la forma de cursar en la Facultad. Estos tenían 
que ver con la forma de organizar los contenidos, los mo-
mentos para hacer preguntas, los tipos de preguntas, entre 
otras cuestiones, como la recomendación de conformar rá-
pidamente grupos de estudios. 

Durante un poco más de un mes, les estudiantes cursa-
ron en clases que estaban divididas en teóricos y en prácticos y 
trabajaban los temas anunciados en el programa. Para cada 
encuentro debían leer aproximadamente tres textos que 
acompañaban el desarrollo de la clase que debían conseguir 
en el campus de la Facultad, en la fotocopiadora del Centro 
de Estudiantes o alguna otra de la zona. Siendo estas prácti-
cas habituales que asume la organización de las asignaturas 
en la facultad.

21	 La materia originalmente a cargo de Liliana Sinisi, es dirigida por Laura Cerletti y Maximiliano 
Rúa. Actualmente, junto con Javier García, nos sumamos a la coordinación de la misma. Durante 
el primer cuatrimestre nos centramos en el análisis de la enseñanza de la Antropología. Les Es-
tudiantes observan clases y durante el segundo cuatrimestre realizan sus prácticas docentes allí. 
Durante el segundo dictado de Antropoqué, estas estudiantes, Lucila Pequeño y Julieta Ferreiro, 
estuvieron a cargo del curso y como tutora de las estudiantes observé y acompañé estas prácticas 
en el segundo curso. El tercer curso lo dictó otra integrante de la Cátedra, Florencia Guastavino.
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En este sentido, el diseño del curso implicó primero una 
revisión de mi propia experiencia como estudiante y luego 
docente de la carrera de Ciencias Antropológicas de la FFyL; 
como docente de escuela secundaria y como investigadora 
que aborda los proyectos de futuro de les jóvenes. También 
identificar mi propio recorte sobre la “tradición disciplinar” 
y la pregunta antropológica. Esta posición epistemológica y 
política respecto a la enseñanza de la antropología, anclada 
en la explicitación y recuperación del propio entretejido de 
saberes y prácticas (Cerletti y Rua, 2017), me llevó a plantear 
al extrañamiento como eje central del curso que permitiría 
abordar tanto las discusiones centrales de la antropología 
como favorecer la reflexividad (Bourdieu y Wacquant, 1995) 
en les jóvenes sobre sus propias experiencias y que, luego, 
permitan construir una forma de mirar la antropología y las 
relaciones sociales. De esta forma, enseñar la mirada antropo-
lógica se convirtió en un problema a ser enseñado, ello implica, 
retomando a Achilli,

Trabajar con los fundamentos epistemológicos y los 

contenidos del área de conocimientos correspon-

dientes, a fin de seleccionar/recortar aquellos que serán 

re-creados en el aula, incluyendo la construcción de es-

trategias didácticas que posibiliten apropiaciones signifi-

cativas y relacionales de los conocimientos. (2017:19)

Los objetivos del curso fueron:
	» Aproximar a les estudiantes al análisis de las relacio-

nes sociales desde la Antropología. 
	» Problematizar la relación entre los conocimientos 

producidos en el marco de la disciplina y sus usos co-
tidianos. 

Estos objetivos fueron guiando las cinco clases invitando 
a les estudiantes desde el inicio a ejercer la disposición de 
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“acampar en tierras ajenas” tal como lo propone Malinows-
ki ([1973] 2001). Se les propuso que prestaran atención a la 
forma de conocer que propone la antropología, pero tam-
bién a la forma particular en la que se desarrolla la vida co-
tidiana en la FFyL. Según la fundamentación del curso “La 
Antropología nos propone revisar los prejuicios construidos 
alrededor de los actores sociales, entre los cuales nos encon-
tramos les antropóloges, desentrañando las tramas ocultas 
de los procesos sociales, para construir un conocimiento 
nuevo, transformador, que reinserta el conocimiento pro-
ducido en nuevas tramas de significación (desde las cons-
titutivas del sentido común hasta el fundamento de las 
políticas estatales)”. A partir de esto se les hizo una serie de 
preguntas que debían desarrollar por escrito y que debían 
revisar una vez terminado el curso: ¿Qué hacemos los antropó-
logos? ¿Cómo lo hacemos? ¿Para qué lo hacemos? ¿Con quiénes lo 
hacemos? ¿Qué hacen los estudiantes en la facultad? ¿Qué te gusta 
de la antropología?

A lo largo de los cinco encuentros de dos horas semanales, 
buscamos aproximar a les estudiantes a las principales dis-
cusiones teórico-epistemológicas de la disciplina en las dos 
orientaciones dictadas en esta Facultad, Antropología Social 
y Arqueología, con el objetivo de lograr construir una mirada 
antropológica de las relaciones sociales. El eje que lo vertebra 
propone ejercitar el extrañamiento en tanto posicionamien-
to epistemológico que atraviesa la construcción de conoci-
miento en la disciplina, orientándolos a una reflexión práctica 
en torno a la otredad en el marco de una breve experiencia 
de campo acompañada de lecturas antropológicas clásicas 
y contemporáneas. Esta disposición está anclada en pensar 
relacionalmente el vínculo nosotres-otres, analizando las ac-
ciones cotidianas de las personas y los objetos que estas cons-
truyen, en el marco de procesos sociohistóricos y relaciones 
de poder (Hirsch y Salerno, 2017). 
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La primera clase tuvo como tema “La Antropología como 
ciencia. Sus orientaciones y salida laboral”. A partir de la re-
construcción de las ideas que les propies estudiantes tenían 
sobre la Antropología, su salida laboral y la vida universitaria 
en general comenzamos a presentar algunas primeras apro-
ximaciones sobre la carrera y sus orientaciones. Luego se ex-
plica dónde pueden comprar o conseguir virtualmente los 
textos para la semana siguiente.

Durante la segunda clase “La desnaturalización de lo obvio, 
el objeto de a Antropología”22 se presenta la construcción del 
objeto de estudio de la Antropología como proceso histórico, 
para lo cual se hace un recorrido en torno a la transforma-
ción de la pegunta por le otre (Krotz, 1994) en distintos con-
textos históricos abordando las principales corrientes clásica 
de la antropología: evolucionismo, particularismo histórico, 
funcionalismo, estructuralismo y el neomarxismo (Boivin 
et al., 1999). Se le plantea a les estudiantes que la pregunta que 
deben tener presente a lo largo de la clase es ¿Cómo se con-
formaron la construcción de le “otre” y la desnaturalización de lo 
obvio en características centrales de la antropología contemporá-
nea? En ese sentido, les recordamos a les estudiantes que los 
textos que se trabajan en la facultad, suelen tener intereses e 
interpretaciones múltiples por lo que es importante recurrir 
al programa antes de comenzar la lectura e intentar cons-
truir una pregunta que los ponga en diálogo.

De esta forma se fue marcando a lo largo de la exposi-
ción, cómo la antropología pasa de preguntarse por qué so-
mos diferentes, a por qué somos diverses para finalizar con 
la pregunta en torno a por qué somos desiguales (Boivin 
et al., 1999). Luego de una exposición de setenta minutos, se 

22	 La bibliografía que los estudiantes debieron leer fue la Introducción de la obra, Boivin, Rosatto y 
Arribas (1999). A partir de este texto se explicó la periodización de la pregunta. Para el cierre de 
la clase se trabajó sobre la forma en la que la pregunta por los otros, también se transforma en 
una pregunta por nosotros discutiendo el texto de Bohannan (1999). 
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agrupó a les estudiantes para trabajar con diferentes citas de 
las distintas corrientes. A partir de las mismas debían iden-
tificar al autor y la corriente y discutir con respecto a sus ca-
racterísticas teórico-metodológicas y la relación con le otre 
que construían.23 Durante la puesta en común, se explicitó 
la articulación entre ambas partes de la clase, explicándole 
a les estudiantes la carga horaria de las clases teóricas (cua-
tro horas semanales) y prácticas (dos horas semanales) que 
tienen las materias en la facultad. Para el cierre de la clase, se 
propuso la bibliografía del próximo encuentro recuperando 
el segundo texto de la jornada que proponía discutir cuánto 
nos dice de nosotres el encuentro con les otres.

La tercera clase, “El registro antropológico de las relacio-
nes sociales: pasado, presente y ¿futuro?” se dicta en otra 
sede de la FFyL, en el Museo Etnográfico.24 El objetivo de 
la clase fue que les estudiantes puedan “Conocer la im-
portancia de los enfoques teóricos metodológicos para la 
construcción de preguntas y datos en las ciencias antropo-
lógicas, tanto en la orientación social como en la arqueoló-
gica” tratando de que comprendan, a su vez, la profundidad 
temporal del enfoque de antropología social y la arqueolo-
gía como se enseñan en la carrera en la FFyL-UBA.25

Se realizó la visita llamada “Caravanas (sala NOA)” para 
tratar de responder a las preguntas: ¿Cómo analizamos las 

23	 Se les propone que a partir del texto de Boivin, Rosato y Arribas y de información que encuen-
tren en las redes, analicen el fragmento y respondan: ¿Quién es el autor del texto?, ¿qué pode-
mos rastrear sobre el contexto histórico de producción del texto en el mismo?, ¿a qué escuela 
pertenece y por qué?, ¿cuáles son las principales preguntas?, ¿cómo las abordan?, ¿qué construc-
ción se hace de los otros en el fragmento? 

24	 La semana anterior se les explicó a les estudiantes cómo llegar. Vale aclarar que muchos de elles 
viven en el conurbano bonaerense y tienen entre cuarenta minutos y hora y media de viaje hasta 
las distintas sedes de la FFyL-UBA. En el caso de muchos de elles estas son algunas de las primeras 
veces que viajan solos y en trasporte público hasta destinos en la Capital Federal. Varies argumen-
taron estar haciendo el curso para acompañar a algún amigue interesado. 

25	 La bibliografía utilizada en esta clase fue Hirsch y Salerno, 2017 y Boivin et al., 1999. 
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relaciones sociales desde las ciencias antropológicas? y 
¿cómo se implica el nosotres en la construcción de preguntas 
y datos? Nos centramos especialmente en el registro arqueo-
lógico por lo que se hizo un trabajo especialmente orientado 
a entender cómo los objetos son interrogados desde el pre-
sente para reconstruir relaciones sociales. Al finalizar la reco-
rrida se puso en relación la construcción de datos a partir de 
objetos con la construcción de datos a partir de prácticas, en 
tanto otra forma de la materialidad de las relaciones sociales 
a las que se accede a partir del registro etnográfico (Hirsch y 
Salerno, 2017). 

Aprovechamos que tendríamos dos semanas seguidas sin 
clases para que eligieran alguna de las siguientes dos situa-
ciones para hacer un registro etnográfico: el fin de semana 
largo del 1 de Mayo o el de Semana Santa y que registraran 
situaciones que lo caractericen.26

Durante la cuarta clase, “Los usos sociales del conoci-
miento antropológico” nos propusimos reflexionar con les 
jóvenes sobre la construcción de datos en las ciencias antro-
pológicas, planteando similitudes y diferencias en el marco 
de distintos quehaceres: investigación, extensión, docencia, 
gestión.27 Esto último con el fin de discutir sobre los usos del 
conocimiento producido por las ciencias sociales y la antro-
pología en particular. 

A partir de retomar la actividad del museo y de los regis-
tros realizados durante el fin de semana largo, planteamos 
la importancia que tiene para la construcción de datos en 

26	 Se les explicó que el registro contendrá un título, un resumen de la situación y una descripción 
lo más detallada posible de la situación teniendo en cuenta tanto lo que las personas dicen 
como lo que las personas hacen, a partir de un ejemplo. Debían identificar los supuestos, las 
sensaciones les despierta la lectura, los espacios, temporalidades, objetos y sujetos involucra-
dos y si pueden identificar la pregunta detrás del registro.

27	 Los textos trabajados fueron: Boivin et al., 1999 —Capítulo 4, “La observación participante”—; 
Ginsburg, 1999; Hirsch y Salerno, 2017; Lins Ribeiro, 1999. 
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Antropología, descotidianizar y producir el extrañamien-
to (Lins Ribeiro, 1999). En ese sentido, planteamos que esta 
disposición epistemológica puede ser temporal, geográfica o 
simplemente política (Ginsburg, 1999). Retomamos esta dis-
cusión viendo cómo registraron esto en sus experiencias.

Finalmente, en la última clase, volvimos sobre las pre-
guntas iniciales y registramos la transformación sobre el 
conocimiento inicial en torno a la antropología y la vida 
universitaria. Revisamos conjuntamente el plan de estudios 
de la carrera y recorrimos el edificio explicando a su vez los 
órganos de gobierno y administrativos que también regirán 
sus nuevas vidas estudiantiles. 

Durante el intercambio de esta última clase, rescataron 
la posibilidad de experimentar otras aristas de la experiencia 
filo: el viaje de ida y vuelta, las horas en los pasillos y el pa-
tio, las clases interrumpidas por militantes, por niños y niñas 
que venden almanaques y piden dinero en las aulas de la fa-
cultad, asamblea en el patio, la feria de economía popular, 
conocieran cómo serían sus profesores, como funciona la bi-
blioteca, el Departamento de Antropología y los Institutos de 
Investigación. También observaron el proceso de elecciones 
que se estaba desarrollando en el momento de la cursada. 

Estas situaciones fueron altamente valoradas por les estu-
diantes, dado que les permitieron construir una nueva idea 
sobre cómo sería su nueva rutina, en el caso de decidirse a 
inscribirse en las carreras que se dictan en la Facultad. Esto 
fue relatado como un argumento significativo para “anotar-
se”. Les gustó “estar” en la Facultad. En este sentido, tanto a 
partir de experimentar “nuevas” formas de leer los textos, 
discutirlos y de habitar la Facultad a partir de participar del 
curso, invitamos a les jóvenes a participar de una comunidad 
de práctica: la de la FFyL-UBA. 

Retomando a Wenger (2017), la categoría participación 
aborda las acciones y la pertenencia a un grupo, a partir de 
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estas a las relaciones sociales generadas en esas acciones. 
En este caso, producirse como estudiante de la carrera de 
Antropología. Según el autor esta categoría nos permite…

describir la experiencia social de vivir en el mundo 

desde el punto de vista de la afiliación a comunidades 

sociales y de la intervención activa en empresas socia-

les. En este sentido, la participación es tanto personal 

como social. Es un proceso complejo que combina ha-

cer, hablar, pensar, sentir y pertenecer. En el intervie-

ne toda nuestra persona, incluyendo cuerpo, mente, 

emociones y relaciones sociales. (Wenger, 2017: 80) 

El autor sostiene la potencialidad para generar “una iden-
tidad de participación” a partir de la cual pasamos a ser parte 
de un otre al hacer en comunidad. No obstante, advierte que 
los sujetos puedan negociar y reconocer el significado de la 
propia experiencia, incluso reconociendo las diferencias con 
eses otres participantes28 (Wenger, 2017). En ese sentido, que-
remos resaltar algunos comentarios de les jóvenes que parti-
ciparon del curso. 

Entre las cuestiones que señalaron como fundamentales 
para poder tomar una decisión se destacan hacerse una idea 
de cuánto tiempo y dinero les llevaría viajar desde sus do-
micilios y hacerse de los materiales, cuánto tiempo diario 
les llevaría cursar y leer para una materia, cuánto les costaría 
comprender la bibliografía y cuánto les interesaban los te-
mas trabajados y la calidad y calidez de les docentes. 

28	 En distintas situaciones les jóvenes notaron como eran observados por otres jóvenes, que siendo 
tan solo un par de años mayores, les identificaban como otres. Un grupo de militantes entró al 
curso a avisar sobre una asamblea que se realizaría por la tarde en el patio y rápidamente notó 
que estes jóvenes aún no eran universitaries y hablaron de ello. También lo notaron en la biblio-
teca y en el patio e hicieron referencia a ello.
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Rescataron cuan interesante les resultó trabajar con un 
corpus bibliográfico académico al que no estaban acostum-
brades y que presentaba sus dificultades, especialmente la 
etnografía les resultó sumamente atractiva pero difícil de je-
rarquizar conceptualmente; la posibilidad de realizar y ana-
lizar distintos tipos de registros que les permitía comprender 
en contexto las discusiones teóricas presentadas en el curso, 
revisando desde el quehacer antropológico otras prácticas a 
la luz de las propias y la “pasión” que despierta la construc-
ción del conocimiento de la antropología al hacer novedoso 
lo obvio.

Varios de elles sostuvieron que experimentaron en este 
curso uno de los contenidos centrales del mismo la incomo-
didad y el extrañamiento sobre sus propias prácticas de es-
tudiantes, a partir de alejarse y acercarse a lo que podría ser 
su nueva vida cotidiana y una posible reestructuración de sus 
prácticas de estudiantes.29 

Dejamos aquí, un extracto de un artículo que publicó uno 
de los estudiantes del curso en una revista barrial titulado 
“Antropólogo Prematuro: La Juventud Mormona”.30

Con los conocimientos que me ofrecieron y fun-

damentalmente, con la emoción que la carrera me 

produjo, decidí lanzarme y jugar a ser antropólogo. 

Fui varias veces a la capilla [ubicada en el barrio] de 

29	 Muches comentaron que se anotaron en distintos cursos y vieron otras opciones. De hecho, de 
los sesenta estudiantes que cursaron solo cinco manifestaron inicialmente querer estudiar an-
tropología y unos quince manifestaron la intensión de anotarse luego del mismo. Mientras que 
otres treinta manifestaron su intención de decidir luego de transitar algunos de los otros cursos 
ofrecidos en el marco de “Universitarios por un mes”. También hubo un grupo de estudiantes que 
expresaron que su intención era aprender sobre las temáticas de los cursos, aunque estaban deci-
didos a cursar carreras de otras facultades o universidades como Física y Diseño de Indumentaria 
entre otras.

30	 Cfr.: http://huellas-suburbanas.info/?s=un+antropologo+prematuro.
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Ituzaingó. Allí experimenté, lúdicamente o no tanto, 

el choque con una cultura que se dista bastante de mi 

cotidianeidad. […] Durante la casi inexistente mañana 

de domingo para una gran parte de los jóvenes que 

duermen mientras se disipa el alcohol del día anterior: 

mi juventud, la que claramente no estaba allí sentada. 

Mi condición de extraño se deja ver a través de los sa-

ludos especiales que recibí aquel primer día […]. Sentía 

la contradicción antropológica: mi acercamiento fí-

sico se combinaba con mi alejamiento mental, o ex-

trañamiento, esencial para llevar a cabo un análisis. 

Me alejaba el no ser creyente. Pero esos jóvenes, de mi 

edad, argentinos, hispanohablantes, en resumen, tan 

cercanos, no eran un objeto de estudio hasta que los 

hiciera verdaderamente extraños. 

Entre las expectativas y la experiencia: Repensando la 
relación entre opciones y elecciones desde una mirada 
antropológica

Elegir una carrera es uno de los temas centrales en la vida 
cotidiana de les jóvenes que se encuentran finalizando la 
escuela secundaria. Especialmente, para les jóvenes de cla-
se media, quienes suelen ser el grupo mayoritario de estu-
diantes de las carreras de la FFyL para quienes el mandato de 
hacer una carrera universitaria que les garantice un proyec-
to de vida exitoso es recurrente volviendo a la pregunta por 
el futuro y las elecciones al respecto un tema recurrente y 
“problemático” en sus vidas (Hirsch, 2010; 2016; 2019; 2020). 
Retomando a Heller (1972), la vida cotidiana estructura las 
prácticas, los deseos y las aspiraciones de los sujetos, en el 
marco de procesos sociohistóricos que otorgan contenidos 
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específicos en las experiencias de personas concretas. Las ru-
tinas generan un marco de predictibilidad en nuestras vidas, 
que nos permiten saltearnos muchas decisiones, dado que, 
según la autora, el pensamiento y la acción se despliegan si-
multáneamente. Sin embargo, algunas decisiones y eleccio-
nes que implican una ruptura con nuestra rutina adquieren 
un valor significativo, dado que nos sugieren que, a partir de 
las mismas, nuestro camino —o trayectoria— puede virar. 
Estas elecciones y decisiones particulares muchas veces son 
percibidas como catástrofes cotidianas, dado que nos conside-
ramos responsables individuales de resultados que no podemos 
garantizar (Heller, 1972). 

Esta individualización del éxito que podría garantizar la 
elección está íntimamente relacionada con los sentidos he-
gemónicos respecto a la vinculación entre educación y fu-
turo a la posibilidad de la inclusión social de les jóvenes. La 
finalización de la escuela secundaria se asocia a un mejor fu-
turo para les jóvenes y, por lo tanto, es considerada el punto 
de partida para sus proyectos de futuro y se los orienta31 en 
a la búsqueda de una movilidad social ascendente (Hirsch, 
2016). Gran parte de las preguntas que traían les jóvenes al 
inicio del curso, buscaban respuestas a preguntas de otres. 
En este sentido, abordar las distintas posibilidades del que-
hacer antropológico en términos de “salida laboral de la an-
tropología” fue muy importante para elles. Destacaron el 
hecho de poder responder cómo y dónde trabajan les antro-
pólogues para poder enfrentar la presión de adultes y otres 

31	 Esta dimensión alerta sobre las tensiones que se manifiestan entre jóvenes y adultes cuando 
intentan construir juntos u acompañar los proyectos de les jóvenes. Revisar las expectativas de 
les jóvenes y de les adultos, aporta a la interacción entre las distintas generaciones respecto al 
futuro (Mead, 1970) y a la visibilización de procesos de estigmatización sobre les jóvenes y sus 
proyectos.
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jóvenes que refieren que no conseguirán trabajo o que no les 
permitirá sostenerse económicamente.32

También fue importante para elles poder desarmar los su-
puestos de que su propia trayectoria escolar no les permitiría 
afrontar la exigencia de los contenidos de la carrera y, por 
otro lado, romper los que sostienen que la vida universitaria 
es aburrida y no permite desarrollar una vida social, cues-
tión relevante para les jóvenes. Muchos de elles siguieron en 
contacto luego de terminado el curso. Pudieron identificar 
que estas cuestiones no eran individuales, sino que el resto 
de les jóvenes que se encontraban en el curso, tenían las mis-
mas preguntas y preocupaciones. Retomando a Bourdieu y 
Wacquant, pudieron reflexionar sobre la forma en que estas 
preocupaciones y preguntas que parecen pertenecer al mun-
do privado y particular son parte de problemáticas sociales 
(Bourdieu y Wacquant, 1995). En este sentido, recuperaron 
las herramientas que la mirada antropológica les brindó para 
analizar las relaciones sociales y sus propias posiciones en las 
mismas.

A diferencia de los enfoques más tradicionales sobre los 
proyectos de futuro de les jóvenes, que se centran en las 
expectativas,33 decidimos analizarlos teniendo en cuenta sus 

32	 Retomando a autores como Thisted (2010) y Williams (2009), los sentimientos de ansiedad, an-
gustia, desinterés, preocupación entre otros registrados son producciones sociales singulariza-
das sobre las que es importante trabajar cuando acompañamos a les jóvenes en la formulación 
de sus proyectos de vida. A pesar de formularse de manera singular, la pregunta increpa a un 
colectivo, que tensiona las posibilidades, aspiraciones y deseos personales de les jóvenes al arti-
cularlos a los de las familias, los grupos de pares, las escuelas y las de las políticas estatales. De 
esta forma, los sentimientos que emergen de esta tensión son producto de las contradicciones 
sociales vividas en la experiencia cotidiana, que se traducen en contradicciones personales pro-
ducto, en gran medida, de la percepción por parte de jóvenes y adultos de los profundos procesos 
de desigualdad social que se les propone saldar a través del mérito individual y la preparación que 
obtuvieron y certificaron con la finalización de la escuela secundaria.

33	 Si bien acordamos con otros estudios consultados (cfr.: Aisenson et al., 2008; Bohoslavsky, 2002 
y Guichard, 1995; entre otros) en la importancia de tener en cuenta la interacción que les jóvenes 
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prácticas cotidianas. La lógica indiciaria (Ginzburg, 2009) y 
la descripción analítica (Achilli, 2005), propias del enfoque 
histórico etnográfico, echan luz sobre prácticas en torno a 
los proyectos de vida que no se conforman únicamente de 
expectativas, sino que constituyen el día a día del proyecto 
y que les jóvenes suelen desconocer, tal como reconocieron 
quienes terminaron el curso. Esto permite que la dimen-
sión moralizante comience a diluirse y se hagan visibles ex-
periencias (Thompson, 1984) que se conforman a partir de 
prácticas y conjuntos de “opciones” y “elecciones” que se es-
tructuran y se transforman contribuyendo a generar nuevas 
“opciones” y recreando las ya existentes. 

El hecho de poder conocer qué es la antropología, la 
transformó en opción para algunos que se habían anota-
do solo para acompañar a compañeres y que desconocían 
sus principales discusiones, desarrollos y objetos de conoci-
miento. Es por esto que, desde el propio nombre del curso, 
se plantea el interrogante sobre qué es la antropología. El 
eje que lo vertebra acerca a les estudiantes a ejercitar el ex-
trañamiento en tanto posicionamiento epistemológico, en 
ambas orientaciones (Hirsch y Salerno, 2017), que atraviesa 
la construcción de conocimiento en la disciplina orientán-
dolos a una reflexión práctica en torno a la otredad en el 
marco de una breve experiencia de campo acompañada de 
lecturas antropológicas clásicas y contemporáneas. 

La centralidad de este enfoque por recuperar los modos 
en que los sujetos experimentan “sus situaciones determi-
nantes, dentro ‘del conjunto de relaciones sociales’ con una 
cultura y unas expectativas heredadas” (Thompson, 1984: 37), 
buscó que les jóvenes conocieran la antropología para poder 

establecen con otres jóvenes, sus familias y las escuelas a la hora de pensar en su futuro, nos 
interesó recuperar dicha interacción más allá de entrevistas y encuestas que construyen sus datos 
a partir de la racionalización de los sujetos al respecto (cfr.: Hirsch 2010; 2016). 
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elegirla y legitimar su elección a partir de un conocimiento 
que retome no solo discusiones que les resultan interesantes, 
sino que les posibilitan una inserción laboral. La participa-
ción de les jóvenes a partir de estos cursos busca incluirlos en 
una comunidad de práctica a partir de la experiencia y los 
procesos de identificación que esta acompaña.

En este sentido, la antropología al brindarnos herramien-
tas para analizar la experiencia de la finalización de la escuela 
secundaria y su tránsito hacia una nueva rutina, de una co-
munidad de práctica a otra, nos habilita a observar la tensión 
entre prácticas y expectativas, no solo en la construcción de 
la elección por parte de les jóvenes, sino en la configuración 
social de las opciones posibles. En ese sentido, el curso pre-
tendió enseñar antropología, configurándola a su vez como op-
ción para el futuro de los jóvenes.
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